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“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la 
carne, sino conforme al Espíritu.” 


(Romanos 8:1) 
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Servicio en español domingos 6 p.m. y martes 7 p.m. 


LECTOR, no te servirá de nada buscar la salvación en ti mismo, aparta tu 
mirada en ti mismo y mira a Cristo. Tampoco te servirá de nada mirar o 
confiar en los líderes religiosos, la iglesia o la verdad doctrinal, porque 
allí no se puede encontrar salvación; más bien, aparta la vista de todas 
estas cosas y mira solo a Cristo para ser salvo. Nuestro Señor declara 
“como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en Él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna”. Así amado, somos salvos 
mirando solo a Cristo: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:14-15,16). Que Dios ayude 
tanto al lector como al escritor a mirar siempre a Cristo por toda nuestra 
salvación, ahora y siempre. ¡Amén! —JDM 


BIENVENIDO 


PECADORES son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del 
Señor Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto 
descubrirá que somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin 
embargo por la gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el 
Evangelio perfecto de nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el 
ángel del Señor dijo: llamarás su nombre Jesús, porque él salvará (no 
tratará de salvar, o quizás salvará), sino Él salvará a Su pueblo de sus 
pecados. Y amado pecador creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, 
perpetuamente salvo [Colosenses 2:10, Hebreos 7:25]. 


ANUNCIOS 


Conferencia Bíblica de la Gracia Soberana 
25,26, y 27 de febrero 2022 


RECURSOS 


VISITA nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo. 


www.iglesiadegracia.com 


ARTÍCULOS DE GRACIA 


Ninguna Condenación 


“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 
Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.” 


, 


(Romanos 8:1) 


” « ” « 


ARCA bien estas tres expresiones, “Ahora”, “pues”, “ninguna condenación”. 

Él no dice que no hay motivo para condenación. Él se dirige a pecadores, 
aunque ellos no están condenados por su pecado, y no puede serlo porque están en 
Cristo Jesús; y también podría ser condenado Cristo como el hombre que está en 
Cristo; “Ahora, pues, ninguna condenación hay”. No dice: ninguna falla hay, ningún 
fracaso hay, ninguna debilidad hay; no dice: ninguna inconsistencia hay, ninguna 
corrupción carnal hay; pero gracias sean dadas a Dios, dice: “Ahora, pues, ninguna 
condenación hay”. ¿Y por qué? Porque el Señor Jesús ya sufrió toda la condenación 
por causa de los pecados, enfermedades, fracasos, faltas, inconsistencias y corrupción 
pertenecientes a la naturaleza pecaminosa y caída del hombre. Y “Ahora, pues, 
ninguna condenación hay” para los hijos de Dios que confían en Él. 


El argumento del Apóstol mira hacia atrás y hacia adelante. “Pues” es un vínculo 
de conexión del tercer capítulo, dónde él comprueba abundantemente que “todos 
pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” “Como está escrito: No hay 
justo, ni aun uno;” (Romanos 3:10). Este tercer capítulo resuelve la pregunta de 
que todos los hombres, sean judíos o gentiles (e incluye al mundo entero), han 
pecado; y nunca ha habido una sola persona justa entre ellos; y cuando todo el 
mundo es presentado culpable ante Dios, entonces es revelado que Su gran 
salvación es por gracia solamente. “Pero ahora, aparte de la ley, se ha 
manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; la justicia 
de Dios por medio de la fe de Jesucristo para todos los que creen en El. Porque 
no hay diferencia, por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de 
Dios, siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que 
es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su 
sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su 
paciencia, los pecados pasados” (Romanos 3:21-25). “Ahora, pues, ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo Jesús”, porque la propiciación por 
nuestros pecados ya ha sido proporcionada, ofrecida y aceptada en el Cielo. 


A continuación, el Apóstol explica cómo se produce esta reconciliación entre el 
pecador y Dios, y cómo se convierte esta propiciación en la porción del creyente, como 
si la hubiera efectuado él mismo. Muestra que es por la unión con Cristo. La 
justificación es “para los que están en Cristo Jesús”. “¿No sabéis que todos los que 
hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en Su muerte? Porque 
somos sepultados juntamente con Él para muerte por el bautismo, a fin de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos 
en vida nueva.” (6:34). El bautismo del que se habla aquí es el bautismo del Espíritu 
Santo, enviado para sumergirnos en Cristo, para que podamos tener unión con Él en Su 
vida, muerte y resurrección (1 Corintios 12:13). 


(continua en la siguiente pagina) 


¡Cada creyente está “en Cristo Jesús” y se identifica con Él! Por tanto, todo lo que Cristo 
hizo y es, se convierte en posesión suya; su fe puede reclamarlo todo. En el capítulo 
séptimo, el Apóstol ilustra aún más esta conexión inefable, en virtud de la cual nosotros, 
como creyentes, permanecemos completos en Cristo y no condenados. Él nos dice: 
“También vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, 
para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos fruto para 
Dios”. Aquí está la identificación completa; ya no somos dos sino uno. Ahora, Cristo en 
nuestra naturaleza, y como nuestro Representante, se casó con la ley y murió para romper 
el vínculo en el que estábamos sujetos, y luego resucitó de entre los muertos, en el poder 
de la vida eterna, para casarse con el alma que confía en Él. Así, el pecador que estaba 
atado a la ley y bajo su maldición se une a Cristo como su Esposo vivo resucitado, y el 
Señor Jesucristo es “el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree”. ¡Oh, es tan 
hermoso, tan simple y tan glorioso! 

Ahora, en el capítulo octavo, el Apóstol da un paso más. En el tercer capítulo comprueba 
que ningún pecador puede ser justificado por la ley; en el séptimo capítulo demuestra que 
ningún santo puede ser santificado por la ley, porque aún los mejores de nosotros tenemos 
un cuerpo de pecado y muerte; no hay nada bueno en nosotros; y ahora, en este capítulo 
octavo, él nos muestra que para los que están en Cristo Jesús, ninguna condenación hay, y 
que a pesar de cuán pecadores hemos sido, o de lo que ahora podemos ser, somos santos. 
No hay nada en mi carne sino la ley del pecado, sin embargo, como consecuencia de mi 
unión con el Señor Jesucristo por fe, Su sufrimiento, en mi lugar, por mis pecados, me ha 
justificado ante Dios para siempre; y de ahora en adelante “no hay condenación” para mí 
por ningún motivo. Esta es la libertad gloriosa del Evangelio de la Gracia De Dios: 
“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús” ¿Porqué? 
Simplemente porque están en Cristo Jesús. 

¡Oh qué lenguaje humano puede describir los privilegios expresados aquí, En Cristo 
Jesús! En Él ahora, en las pruebas y problemas de la vida: que Dios ayude a los que no lo 
tienen. “Por Él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios 
sabiduría, justificación, santificación y redención” (1 Corintios 1:30). En Él para justicia 
contra toda condenación del pasado. En Él para santificación contra toda condenación en 
el presente. En Él para redención contra toda ansiedad en el futuro. En Él como un hogar, 
un escondite, una porción. En Él para la vida eterna. En Él para estar capacitados para ver 
a Dios y vivir con Él para siempre. “Encontrado en Él” cuando las frías gotas de rocío de 
la muerte estén sobre la frente. En Él cuando el día del juicio nos convoque. En Él cuando 
el mar devuelva a sus muertos y los sepulcros restauren su presa. ¡En Él, presentado sin 
defecto ante el trono de Dios, reconocido en el universo estando en Él no solo perfecto 
sino siendo semejante a Él, al que ángeles y arcángeles se cubren sus rostros ante El! ¡Oh! 
está más allá de todo lo que ojo ha visto y oído ha oído, o ha entrado alguna vez en el 
corazón del hombre para concebir. Si estás en Cristo, confía en que “ahora no hay 
condenación” para ti, pero la justicia eterna es tu porción ante los ojos de Dios. En la 
misma proporción en que comprendas por fe que estás morando en Cristo y Él en ti, tu 
caminar y tu comunión serán con Él. Dios gobierna a su pueblo con amor, porque “en el 
amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor”. —Copied 


